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ble, que puede retardarse, aplazarse y hasta atenuarse; pero 
que tiene que lh•gar diciendo: hé aquí la montai~a. qu~ l_1an 
formado los sedimrntos de las pasadas y largas lllJUShc1as. 

Y frente a la reYolución que se forma rallada, casi im
perceptiblemente, en las sombras, se ponen los despotismos 
erizados de acero que Yan acumulando fuerzas para la re,o
luión que incontenible ha de estallar al fin. 

Y cuai~to ma rores s~n los obstáculos y mas larga la ges
taci6n, nuis fu(11~te es el moYimiento equilibrador que ha de 
surgir. 

La·re,·olueión no ha premr<litado ningún proyecto ~e ven-
ganza eoncreto, definido, preciso; ella p~·esiente q:ie tiene 
que Yengar muchas injusticias, no agran~s: ~1ue ~1ene que 
derrumbar prejuicios: que tiene que demoler_ rnshtuc10n~s: que 
tiene que despedazar legislaciones y que _h:tH>, despues, que 
hacer todo aquello t¡ue, dentro de las relatindades humanas, 
puede darle la relatirn felicidad. . . 

Xo sabe bien cómo har(t todo esto. Siente que su obra ha
brá de realizarse. , que lo mismo acabarú su empresa que 
la hubo en pe~ado; así, sin discutirla ni plantearla de ma
nera concreta: sintiéndola: anhelfü1dola. 

·•re. por ataYísmo, el muro siniestro de lvasado corroíd,, 
de iO'norninia y rncilante ya de podredumbre, roronado_ de 
hied~·as arcaic.as y agujereado aún por las feudales a~¡~ille
ras, y siente q_ue mueve manos para la santa desh·ure10n la 
fuerza incontrastable del progreso. 

Y todo ello Jo üente tumultuosamente, rngamente, como 
germina siempre la Yisi6n de una ob\a gran?e; ..... 

Y la obra definitiva de la revoluc1on surgua llena de lo
zan:a después, como tras el desbordamiento de caudaloso río, 
emerge en las riberas la siembra vigorosa )' fecunda. 

Al día siguiente de 111 entrada de 
los revolucionarios, los palacios de 
ciertos magnates popul:ms por la 
privanza de que gozaron hajo la tu• 
tela del espadón portiriano fueron 
ocup<1dos por los generales l'icto
riosos. 

Entonces el autor pen~ó el articulo 
que sigue; articulo que no se atrevió 
a _es~ribJr en aquellos días y que pu
blico mas tarde en El Pueblo, de \'c. 
racruz. 

RO~ESPIERRE EX L.\ c:.\S.\ DEL IWQrE 

DE OHLE.\XS. 

Esa voz hmacanada de las multitudes c¡ue falla inapela
bleme11te .r dictamina sus juicios si11 l'lTaJ' jamús. sC'iíal6 en 
)Iéxieo en los tiempos de Porfirio I los nomhres de los hom
bres funestos :i la Xaci,ín. 

En el más remoto pueblo eran <',l)llOCidos lo. prÍ\'ÍIPgios 
de Ignaeio de la TotT<\ las inmo<lPrad~L'- rouce-;imws de )!a
cedo y los infinitos latroc·iuios <le litigo :Noriega. 

Los palacios de aquella turba ºinsar·iahlP .... de magnates 
eran Sl'italados por todos.y su ostentosa aparienc·ia ]rs gran
jeó ]JOpularidad ,r odio concentrado. 

Cada uno de aquellos pa]aPio~ de marmóreas esC'alPras, 
cada uno de aquellos salones inaeal1ables de artc:conados co-

• 
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ruscantes se courirtió en un castillu feudal. lJe allí ~alían 
en ore,·Ps documentos, de firma~ definitirns. la desgracia o 
felicidad de los hombres. De.,,: .! m¡nellos valacios se ma
neja han fübricas. haciendas. minas, oHci;.as. ministerio:-. 
Una legi<ín de hambrientos .r de abyrctos hajaha ~· subía 
incansablr las amplia-; esealen\sdP las dPs1)ótil'aS nurnsionPs. 

En esos pn laeios lnbróse la ruírni rle muchos hombl'es .r a 
la media ncche, al ampros cp las 1,1ottctonis !--rmbra:-. <le~
lizí1ba,-e mucha- rece,-; algún emisario <le la muertr. 

Por las rapares manos de aquellos magnates pasaron los 
destinos <le muchos homln·es: pero ellos, hahit1rndos al ma-
11ejo de las uj1::nas existrnrias, no se inmuta ba11 janu\s y da
ban la rida o la muerte con la sonrisa en Jo::; labios. 

Admirahle f •udalismo elH'lavado en un país joren. en 
pleno -siglo ,·cinte. Sólo la habilidad ele aquellos pPnwsos 
polítiC'os. i~tial a !SU perfidia. pudo consumar e:,ta obra de 

anac·ronismo ~- de <·rim!'n. 
r.Qué hombrl' de los de entonces no sufrió alguna YP1 rl 

yugo, en cualr¡ uicra de sus manifl'stacione:.;, 1le a1¡ ucl los opre
son's·~ e.Quién no fué vktima l'tullldo meno:, de la insolencia 
de algún laca~·o? ¿Quién pudo realizar ningún negocio que 
no tu,·iese <pte 1iasar por ac¡uellas ignominiosas antesalas'~ 

'fanta inieua preponderancia .r nn lujo tan insolento po
pularizaron lo:; nombre::- de los tirano~. El dedo llameantr 
de la multitud seünló eolfriro los dorados hahih\rulos dr l.;s 
proeúnsulcs. La madre que aiT!btraha a su l1ijó hamhrien
to, pa:;aha por el 1mln"io_rle E~ramlón y, mirando a los laca
yo:-- \"'('stidos como l)'rínri pe:-, e rispa ha las nurnos y rn su rs
víritu eristalizaha rl origen de un orlio indestructiMe. 

At¡uellos palacios contados ~· ronocidos, eran en toda la 
Hepúbliea. eomo en la Francia de los «estados ~cnPralrs . .& 

los rrpresPntantrs inamorihlt>S de la timnía. Los hronrrs de 

:-,US puertas los tai · . . ¡ 
dad huma;!~. \' to;:\r;:I ¡ e su~ JJ~red1'~ grital~a11 la <le~igual-
a<1ur•llas fortunas: :11 1/11~11-~¡~.t onoc·ra c·I ung(•n es¡'.ún•o dt' 
a1¡uPllosrn•irrnat" , l'I lsl ll ~, "'.lte~ ile las (·u11euhrna:-- rlP 

. ( ::-, ( 's lllll' J o \"10 -..11•11111· \ . l d F• t 1 . ·l . . . · J I m,111c· ias ~ :-angrC' . 
.,,1 re as< as(•s upnrn1das .. l . . . . , . 

·111f.t·<lot·t . 1 ' , • ('}ali lllSÍtl fruto <lP ll'(ll\H.:as 
( ' ( s os Ol'W('IJ('S dP ¡, . f ·t . 1 • l·1s c·u1)l't . . lt' . as o1 unas, e ,;tquPllps t1rairnPlos· 

• . e S 110¡,u 'UPS ('11 ] . . ' 
eual rillaHÍa di· ~l~dn. 

1
1
,1~u~ ts sitios _rul~ariznron tal o 

hiJ'a a un \J0tl"1')'')~ ,H '11c nu izo r¡uP hrnulo su n~ujrr o -..i1 
,. ( ~i JIHl'cl t'O''IJ' 'I f' 1 t . I 

ciad c)p los Ohn•o-ón (. . .' 1 ?' ( . ( lll ª. a J'IO. ,a ro1mlari-
~ JOIIZ,I l'Z. Cll (,u·111n1t1·1t d l ,,, 

Z
'ts· r•Jl l'] ·¡ 1 ' " • ú P Os t

1

1·r· -( . 11 IUH lll8 1 1 l l l . . .• ( 
Es1·andc',11 r :'lht•(•f'lo. t\,e, ,º,·. ~-1• a _hdalga t•n PuPbla, o de 19,-; 

• • • ( •1 1·x1t·o h llllll( rt I s . 1 . 
pl1os ,r pesados como castillos .f . , a .• lis ¡,a Ht'lOh am-
sus morntlo1 es. los lll u ele. . . , .' ue1011. dPspués t( ue hu:n1ron 
P,taha rn <'ll 11 '•. . . 'I· l:- I, p1 r-t111ta11tes tl11 sus du1 itus. So 

• • < XllO ., ,wedo (>Pro I· 
la ruína c)p tantos. , . 1 ª. lllP:--a "

11 
que !'.e firmó 

l.'Sl'tUílido-.. ... ] allt estaba: se hahrnn man·ha1!0 los hi¡'os 
I , lll. 0 Cllt(•s JIPI O U(' I I J · • ' 

peldaJit,s ta11tt1:; riuda~ ·p,... '. \1 < a a .1_1 t s~·:ilt ra l'll <;u.ros 
roln11·ou r ¡. 1 · pnaiun hi reSt itnt·H 111 de llf qut' Jes 

• 11uer,ua. -:,obrrto<lo (·•, .. ¡. 1 . • sn 111l11l ·t · ,1 1 • ia< ,l. :-o cm IIC'. 111111cno-
. ,. , sorua •1 rr1 .. rn t 1 ma1·011 en' rmH;.' ' .., , 1nwr a a a quetanto..; jnfelil'e.-- lln-

Los r0rultu·io11·1ri< • 1 1 dr las <·iud·tde:· .'¡ lis .. mue· ios < <' los t·uales habían :-al ido 
• ' "· ,t anzarsr. a la.1 lutl•a 11 ., 

r.on. Ps daro, un odio ,ruful'dr . . . ' e, ,111 r.11 :-.u vora
ril«>"ios FIi , 1 · >ªla tmrnia Y a todo. sus pri-

,... . . ., os. t·om , todos <·onol'Í't •1 1 · 
11rn1.;1mtrs .r habían \'isto el, dt> 1 1/ 

1 01 
Ju popular por los 

:-.e11ala11do las mudas 
1
· uei·t . 

1
( 0

1 
,unean_t" dt' la multitud 

e 
e J éb ( p O.' palacios 

omo <'11 los inmortalt•s tie d . . ·' 
sa, deliraban eon inc-endi··,r ;mp~-¡ e _la t·,·olut·11í11 frnu,-

1
,._ 

dir·tadura Pero el s1·,.10 1' ,'qm' os stm)olos J)Pt)'(lQ.-; de la. 
• • V a Ppoc·t le · ¡ .. 

sPní11 decomisado" ., t-"U ·. el _ ' ' ; ~ 1Ju: 
11º· «>~os palacios 

'e . ., n ,., s uenos y nt 1 .. 1 . . de la ]'(J\'Olu, .. ' ,r 1 . 1 IZ,tl Os ¡101" el uohH'l'IIO 
... w11. l a ·t \'OZ l ~ ' ' popu ar S nurstrn r·onriecic'tn 
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han seiialado el orig,m fraurlulento de eso~ birnc.5. Deben, 
puP.-;, ser dc'stinar\o., al hien púhlie:i. 

Por fin, la rrroluci6n tri u 1111. E 1 un 1 clara. maüana, 
fü•~ros de ll'JlYo ,. de sol. lo-, si\1\ar\os ele I t reforma entra-

• ' . ron en ~léxico. Jns gcncrc"¼les ,r \u., jefes, rntoncc:.;, com"tir-
ron un crrot\ oeuparon la, f':N\-; de lo,; nngnate::; fujitiro.-,. 

Y este enor, pcqueiío, puesto qu" n-;o;; bienes furron con
siderados como de la na1·ión y la oeupación dr lns car.;as era 
sólo transitoria y además un medio rficaz de rrsguardarlas 
niientms se, lrs daha otro de:-;tino de hien público, fué rl ar
ma esgrimida por los r.ncmigos para desprestigiarnos en al-

~unas ciudadPs. 
El cargq fur dcsproporcionarlo por el esptritu de partido, 

y puesto que sr. c.-,grimi6 C'Oll éxito(ha,r qur reconoccrlo)para 
hacernos atmósfora hostil, no debe repetirse. 

No tiene esn. hecho las proporcionés que se le ha dado: el 
gobierno i·erolurionario arurrda la ocupación de unas ca:-;as, 
porque fueron robadas a la Repúblira y nombra a determi
nados generales para r1ur. las hHbitPn con el mismo derecho 
r¡ue si les hubir~Pn destinado, para habitación, rl Castillo 
(le Chapultepec o el !'alacio Nacional. Esas casas son casi 

hienPs de la ~ación. 
Pero no podemos imaginarnos a Rebe.:;pierre -ri\'iendo en 

la casa del Duque dr. Or1rans .. Robespierre vida en casa 

de un carpintero. 
Vendamos, si lo creemos necesario, los palacios y los ta-

pices y coJnpremos libros para los niüos, pero que nuestros 
generales sigan Yi-riendo en el eorazón de sus conciudada
nos y en la:-. p,íginas de la Historia. 

• 

1 • 

t 

l'.\l'l'ITJ/J \'. 

.· _.\p-~trlc de la. ~e,atcntada incauta
c~~n ue a11tomo1·1les y de 1 c1,in ie I· . • a ocupa-

"' .is ca~as, la destitución de 
t~dos los emplca..!os federales 
~1rv1cro:1 a la usurpación despc~~ó 
~rac1111dias y produjo. sobre t~do e 
d munJo de la burocraci n clismo a, un ~ata -

Yo escribí entonces el artículo . 
d oso qtic ~1·g , p1a-. · uc, Y mas tarde \' 
rncruz, / as . 1 • • en e
das. . . , 11ec as so11 sumpre ru,·-

. l-:n ambos .~ostcn:;o el criterio de 
que para pt:d1r a los hombres .. 
ncs de hombre~ es . . acc10-·1· ·, preciso que . , 
hombre, \' en ~I . . · sean b' . . . • cx11.:o no hubo go-
d1ernos <¡ue permitieran el desarrollo 
e tan t:;traordinaria inélustri~. 
!.a muq111110 lrilttrad,n-a de l 

bres, completa el estudio d t w111-
blcma. e es e pro• 

L\ FlLIACIOX PüLITlCA DE LUS E)IPL'E.UJOS 

FEDERALES. 

El ltombrepa~afi'•·¡ • . , · atr mente de una. 
0P1!11fJII a otra, rna11clo así 1 . ., 
stt 111/erés o ex,:,e 

1hn:. Sr,\EL. 

En un discursJ memorable c•~e . . . . . 
, llama Francisco Bulnes v ,, .'<l rns1gne i_n~emo que se 

. . . . t1ue ,1 una a su c1111smu la más 
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lnminosa 1nti-ligr11('ia .r la 111:í, ,..{,]ida roltura. probó en la 
(':,mara de lliputaclos qur la inamoYilidad de lus emplPaGOS 
foderalPs signifü:nhn In fosiliza<"ii',n. <'I ar\urnw('imiPnto clr 
\as importantes lahorc:-; dr r.:,a, oficinas. d"11r.P Jr.:, ,·iejo:-- en -
pleado~. llenos del moho inteJpdual de \,is ailos, hnhínn 
l'l't':IUll tela rn in1s Pll los PX 1w1l irntPs. 

l)on Franrisro Bu I m•:-- :u Yo rnzún. l,{1s ,·iejo:-- em ¡,lnHlos, 
r ·os hombn•s c¡ul' entraron Pll las oifrinas del Ciobi1•r110 me
zo.- r ~oltrros .. r ~m• Pll rllas 1•111•anPl'Írro11 y 1'ngendrarnn 
~1ijo:-. numerosos con un:1 prodigalidad inqll'e\'born. (·umen-
1.aron su carrera 1le meritorios .. r de:--p111~-- de luengos aiws 
de :-en·irio:- alcanznron la modr,ta l'ntnhrP de una jPfntn
ra de .-N·<·iún, si la tornadiza fortuun los acompaiHÍ, o un 
l':ll'!!:O dP oticial tercwo o sr~undo. si su ile:--tino fué meno-. 
i,ro1iieio. Y \'sta lenta. monótona y contin_ua!la lali~n· hizo 
su trn bajo sistl'111í1ti1·0, mP1·(1 nil'o, i)\{:011s1•1ente ('a,1. Toda 
::-u ,·ida :--e pu:--o al comp.ís de tan fatal i:-ononismn. y. así. 
su Jahor. a fuerza de reprtirse. t'lll; algo 111rcúni1.:amcntr pl'r
h·to, i~unl. Los oiieios salían dl' sus manos tan limpios 
c)mo 11~1¡11-e:--o:\ rcdar.ta<lo, sir111pn' con la:-- cou:--ahidas pa
hthras. \' l'Uil!Hlo los trúmites sP salían ck sn í'arril. aquP
l!o-.; humhn•s, ronwrtidns Pn nw<las o engrannjcs-(·11mo b
tos·.-.p clc•tíenen ('11 su marcha ante PI lllC'IIOl' oh::.-tlh:ulo- , 
paníhanse ah:--ortos) ea:-i a:--omhrados, ~nte lo inu:--itado, y 
('\ expedientl' nq11PI. tan ckseom·ertante para cll!>s, Pra lan
"ado \'11 las profundidades ele un l'ajón. romo <1ni_;ma atrrra-

'<lor e imprnetrahlC'. Y, así. en las gawtas ministl'rial1•s 
duermen pa pPk:- 1•jJl'roidus por los a fws, pa¡)('lPs 'l nr fupron 
paulatin:uncnt<' hacinados allí por la 1g111,ra11cia .r la a1m-
tía de lo:-- Yiejos otiéini:--ta,. 

"14):tn~ homhrr~ n'gularizaron su ,·ida a I PXtrcmo de rn-
eo!Prizarse purqtlP s; tintt'ro no ~uardaba lw:·· por un de:-.-
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cuido doméstico, la misma colucaeión que a rer: de jo- l 
l ti 

. • t,Ua 

m~nera en a o c~n? ~ue en_ su casa, todo se hacía a una 
nusrna llora y en 1dentleas eucufü,tancias; <le::;<le la merien
da hasta el mume11to de calzarse las pantuflas. 

Estos ho~bres. víctimas de ese mal P.spautable de la 
empleomania; estos hombres, que sólo de las derPnas d. • . . l d . pu 1e-
ron nnr, srn l u a fu11run obst,teulo poderoso, infranruea-
hle, para rnurhos prngl'esos; ellos en los J· uí'rratlos , 

1 
. . , b . . : · '"' · , f,ten11-

í',.1 an una {'a usa. en las Secretanas d11 J•\t·tclo ¡111 ., . . ' · • · : nan en-
callar en ·us c·aJones1 profundos corno abi::,mos, la 1 ., . , ¡ 

l
. . d . . . . 11,ls \ u -

gar :--o 1c1tu e nuciatirn: ellos somnolientos r da <l 
<l 1 

. 
1 1 1 

. . ' • · . n o ruer-
a a su n· 0.1 l e 1lwe1 1meron de la múr,uina ad · · . 
· • l t· 'd' . '1 mmbtra-tn a agotan ah 1co por su knntu<l que t:u·111do ¡ · , . ' ' c11a qmer 

asuHto tema que JJfü,ar }lOl' cualqu1ern oficina del 1, b'J. 
l 

, ,JO lcl'I\O 

<·orno a as put>rtas del rntierno dantesco el hum¡ 1• • . . ' Jre que ta 
negoern proH>etaba, tema, ¡Jrenanwnte <¡u11 de · d " · 1 ' .s¡Jo1 arse e 
la e:'.>perauza. J 

Lo primero que por esta labor rutinaria v e 1· t • . • mu 1e11 e tu-
nerun uei:e:,anamcute que µerder Pstos homlJr .. 1- , 1 · ·t •¡ ¡ e::., ue e es-
pm u, .r ('Oll e . poi ( e eoutado, el rnlor l'iYil ~. . 1 · 

• d d ¡ l· · · · , 1::-ie 'a or sa-
gia o e a re eJLOII JUsta que l'll un mument d I b 

l l b
. o at o sa e 

poner en os a rns un ~no» rotundo r cateo·ó .- . , 
I
) 1 . . • o 11( º· 
asaron por as ofü'rnas de e:-tus homlires • t· t d • • • • 111 01 una oi-

m1mstros como meteoros v ante todos ellos ¡ b ' • ¡· ' • · · as ca eza:-. se 
111c rnaron Y las manos ~e tend1erou en folit:·t · • 
led

. bl • 1 ac1011es ll'rc-
11 ia es. 

Y cuau<lo el onom{tstico <le un su11erior Pºni' f t · . ¡. 1· . . , r a ren e a sus 
OJOS ,l 1sta de una subscnpc1011 para un ºlis, . d 1 · ¡ · . · u1mo a u ato-
no cua yu1era, ellos firnrnlian v daban d1·¡· t J 1gpn erneute su 
cuota: sobradameute sabían 4.ut, c;i ellos 110 la ti .. b 1 · f ti • 1 m,t an e 
JC e rmaria su destitución. ' 

E~ra vida, espirituahüente arrastrada ¡ior ello. de· l , h :,; S( l, a-
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ce largos aiios. drsgastó a furrza de rore todo el orgullo de 
estos hombres. les quitó hasta el último impulso, !e.-; anan
có el entusiasmo, .r, al quitarles atributos, es endente que 
los drspojó de una nrdadera filiación pol_ítica. . 

Tienru filiación política los hrnnbres hhres. ~os que J~
más anquilosaron su rol untad en labores depnnwntcs:. fi
liación políti<'n Yerdadcra. de esas que 1ío sellan los labios. 
jamús la han tenido los empleados ~ederales, ." clm:o quP 
esto. 1·omo todos los concepto;-; yertidos antes. se refiere a 
una· maroría de ellos. a la generalidad: hemos retratado el 
tipo do1;ünante, pues harto sabemos _que en ese nohle y su
frido gremio del trabajo hay cxcepcrnncs honrqsas, y en al-
gunos ministPrios no rs<'asas. . 

Pero los empleados federales. en lo general. y de trernta 
v cinro aiios a la focha, no han tenido filiación política pro
j,iamente dieha: han all*rgado. si _aca~o, simpatías n~udas 
,· temerosas en el fopdo de su conc1enria por determmado 
;.¿,(Tinwn gubernamental. · 

~y lleg,~mos al fondo de la cuestión: de la falta rl(' esp! ri-
tu en los empleados fedrrales hay un solo culpable, y este 
es el mi:;mo Gobi,,rno; él ha sido el que, rolocando frente a 
la lihPrtnd de pensamiento de los empleados_ la treme~1da 
amenaza de la cesantía, los hizo enmudecer; s1 les hubiese 
dejado su libertad, se huhiesPn for~11ado hombres libres, lle
nos de conripncia ,. eapaces de estimar la grandeza de su 
lalx1r puraml'llte admiuistratirn ~- patriótica, di!erenci.ín~o
la dP su lahor como ciudadanos fuera de la oficrna. Ruine
se logrado comprender que rn la oficina, como serYidores de 
la nación: eran unos, .r otros en la calle. Que cuanto _de 
bueno realizasen en el ministerio, no era en faror de mn
gún gol)ierno. sino tan sólo en hene~cio de ~a ~epública, Y 
que Pll la calle tenían, <·orno Cl]alquiera, el rnr1olable derc-
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cho de pensar y de hahlar. Pero los gobiernos, pen-ersa
mente, dij('ron a los empleados que opinar en su contra era 
morder la mano que los alimentaba, y que quien csturiese 
de palabra (de obra claro que cambia de aspecto la cues
tión) sería destituído. 

Los gobit,rnos son los únicos autores de la debilidad ó 
ausencia. del espíritu círico Pn los empleados públiros; si los 
mandatarios futuros. si la rp,•ol ución quiere haeer, romo se 
lo propone, labor honrada ,r r,.1f{e11erndora en toda ~u m,íqui
na administratira, debe co111e1mn por lerantar, re\'ivir o 
crear t>I espíritu círico1 el alto rnlor C'i\'il

1 
en los rmpleados 

de la Federación . 
.Ahora, el caso concrrto prrse11ti': si la rernlución se pro

pone arrojar de las ofieinas plÍ bl i<'as a 1·trnnto!-. nse('lldicron 
o prosperaron por obra dE:l fa \'01' dP rn I idos; si se propone 
extirpar a los paniaguados y faroritos de pasaclas ndrninis
traciones, hien; pero a los otro:-;, a las que es¡M·m·on con pa
ciencia bencdicti na vei ntici neo ailns un m,,•enso. a los que 
hicieron una carrera oficinista y que comenzaron por laerar 
las <'artas para alcanzar, al cabo de los aflos, un moclrsto 
pasar, conquistado a fuerza de tenneida!l ,v trabajo, 110 debe 
hundírsclr:-; en una mi:--eria C\'idrntP

1 
s<'ilo por un eiPgo afün 

:le renornci{m. 
«O rrnov,Hse o morire, :, rlil-r O:ihril'I lh\1111unzio La 

1 
renorncióu es el progreso; pero ('llando tal n•nu,·neió11 e~t.t en 
manos de hombres justieiPJ'Os, del•c .-;er parca, cautelosa, 
equitatirn, reposada y justa. 

A los hombrrs ele la. m,íquinll aclministrntirn, m,ueltn
mente irregenerahlPs, poi· sus aflos y sus a<"liaqucs, ¡;rría un 
crimen contra <·l progrrso d~jarlos rrn sus t·argos: pero lo se
ría contra la vida arrojarlos a la r:ille, inermr.f-'" p<1ra la lu
cha, ,reumáticos y causados. gstl):-; tkbt>n ser jubilados, y los 
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susceptibles le regeneración, los que aún estén calmcitad_os 
para una labor diligente ~- concienzuda, debP yonc·rseles JP
fes y directores capacPs de sacarlos de su triste aletarga-

miento. . , 
Para los senidorcs inútiles, la jubilación, que ~¡mtara 

mohos y telaraflas; 1iara los hombres útiles aún1 sabia Y re
generadora dirrceión, y par~ los que c?~raran sus de~~n,as 
al amparo de padrinos en pnvanza pohhca, d puntapieca-

te(Tórico·v expedito. , , . 
º1a ob;·a de renovación del nucYo Gobierno en las oficrnas 

públi<·as debe sel' realizada con alteza de miras Y coi~ pro
fundidad de análisis. para que real y Yerdaderamcnte :c;e eon
siga la rrgcneración, la liberación <le esa fala1~ge ~e hom: 
bres inteligentes en muchos casos, 4ue en 1~ ruh~1aua labor 
emp~queiíeccn su esvíritu, atrofian la intehge11e1a y matan 
)a dignidad. Haced de todos los h?mbrcs, hombres, para l~u~e 
pod(tis pedirles, en todas las ocasiones. que i-ean homlnes. 

I 

LAS RUED,\S so~ STE)IPRE RUEDAS. 

Cuando )laximiliano de Hapi;burgo Yino ª. ocupar el tro
no que le ofrec:ieron los traidores, fué prev~md? por l?s re~ 
presentantes de Napoleón 111, de <1ue por mngun m~hYo, s1 
quería que le fuese favorable la, opinión, debí~ quitar s~¡ 
empleos a los innumerables buroeratas de la ciu~ad de )le-
. ,r se le diJ' 0 mi,s: en el caso de que algunos o murhos 

xico. J. • l d' . , 
de esos emvleados uo le fueran ~tiles, no se _es e mngnn 
trabajo. pero que por ningún n~o~Yo se l,es qmte el sueld~. 

y es claro, la ciudad de )lex1c? esta co,mpues_ta_, :n . su 
gran inayoría. de ;mpleados que sm. en~rgrns ,e imciahv~ 
para medrar

1 
jamas i-alen de su mediocridad, J que, faltos 
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en lo absoluto del espíritu ele ahorro, Yi,e1 encac'enafos a 
la rol'a de su miseria. 

Quitar el empleo a es:is hombres que.no tienen ni reloj 
para empeiiarlo en un caso de apm'l>1 es exactamente lo 
mí:;mo qu~ abrirlPs el virntn>, estilo japonés, y d~jarlos 
muertos en mitad de sus habitaeiones. 

E..;tos buróC"ratas, rutinas nrientes, jamás hicieron otra 
cos.1 que YiYir del pre.-;upuesto: diríase c¡ue desne su lactan
ria finnah:í'n rn la nómina en algún }linisterio. . ..., 

Fn la ciudad de }[hico hay doscientas mil personas que 
YÍYP!l del presupuesto. 

Lo:; gritos dt' hambre de esta multitud resonarhn con:o 
una tempestad. 

La..; imploraoiones ." lágrimas de esta legión conmoYerían 
a la:-, rocas. 

Los argumentos de esas madrrs conYencerían a la mis
ma intransigencia. 

Y las manecitas dr e..;os niflos 1n·onunc·iandr1 la palabra 
«pan ». desarmarían las mayores iraC"undias y diso)Yrríau 
en c11mpasir111 las cóleras apoenlípticas de los Yengadores 
1n.1s fiPros. 

El ,··xito popular drl za patismo en la ciudad dP )Iéxiro, 
no "· deb~ a que rPcién entrados Pll la pohlarión no robaran 
ni a-.;esinaran. E-;te procedrr. hijo del desconeierto de una 
turba montaraz al eneontrar:-;e en una gran ciudad. fué un 
fattor insiguifil'~nte para conseguir la popularülad que lo
grJ el zapatismo y que ho,r ha verdido al eridenciar s11 C"a
nibalismo, su im:ongrueneia polítil'a. y lo efíme:·o Je su exis-
teneia. 1 

Pero el r~nlatlero origen de la popularidad del zapatis
mo radica en su pro ligalidad ¡,ara dar empleos1 y en el 
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hecho de haber llamado a sus antiguos cargo$ a cuantos 
empleados destitu)·ó el Gobiemo Constitucionalista. 

Todo, después de maduro arnífüj'>, quitadas las capas de 
la apariencia y de la fanfarronería, conYerge, fatalmente, 
hacia los intereses. Juan PérC'z es demócrata mientras los 
demócratas no le <iuiten ln manera ele comer. Es triste, pe
ro es cierto: el órgano principal del hombre es el estónia-

g0. 1 d "1' . . Ahora hien, hombres como los rnr6cratas e ... , ex1co, srn 
es1,fritu, sin c;nícter, pendientrs siempre de la YOZ minis
te¡·rnl que los asciende o los destruye, ¿,¡meden ser políticos? 
Xo, e\'idr11tementt>. Esos hombres suelen pensar )' tener 
simpatías, jiero lo primero es raro y las segundas, por lo 
ge11Pral, cstfo en conh-a de quien los oprime. En tiempo 
del usurpador, los empleados púbhcos se uniformaban lle
nos de cólera. y despecho1 obligados por la fuerza, pero su 

• odio al tirano aumentó al grado de que entrr ellos nadie 
ha sido tau impopular romo Huerta. ' 

El rutinarismo de estos empleados los hace 11ulos como 
factores ]}Olíticos rn las oficinas púhlieas. Las ruedas son· 
siempre ruedas. Excepto unos ruantos empleados superiores 
capaces de inh·igar, el noYenta .r cinco por cie-nto de los em
pleados públicos piensan mús en su reuma, que en la de
mocracia, y, teniendo que comer, mucho más en sus hijos 
que en las reformas de la Constitución. 

Les falta ciYismo ,r ca.rárter, pero realmente no sería 
justo castigarlos por defectos o Yicios de que son origen los 
pasados gobiernos. Corrijamos rse mal, hagamos hombres 
de esos mecanismos Yirientes, tornemos en ciudadanos esas 
ruedas inmutable-s de la administración, pero si.n pretender 
castigar como c·rímenes pequeüeces, hijas de la misma p&.
queilez. 

.. 

1 
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LA 1L~QlTIA TRITURs\DOR.á. DE H011BRES. 

Leo en unas noticias llegadas de. Puebla algo que parece 
mu.v sencillo J' que es horrible. Ha blando de los farmacéu
tico~ de Puebla, dice el corresponsal de El Pueblo que pro
tr.-,taron porque sus patronos se nrgaron a pagarles el au
mento de sueldo que derretó el gobernador Cerrnntes y que 
la actitud de los dependientes de botica ha sido muy elogiada 
porque. a pesar del reYolucionario acuerdo del gobernador 
del Estado, muehos empleado:-;, por timidez, no han exigido 
de sus jefr:s el aumento de i::alario que ~eñala el benéfico de
coreto. 

Este se lee ,v se Yueh·e a. leer y sigue uno considerándolo 
imposible. Es. en efecto, inconcebible que estos hombres se 
ha,va n pasado la Yi<lasoüaudo con un aumento de sueldo y que 
'el día que llega, obligatorio para el romerciante, justo por
qur sus rentas las hace a mayores precios y sus gastos son 
los mismos ,e i ndis¡ien:.;able a! empleado, éste, temeroso del 
fie1 o entrecejo del patrono, renuncie a los beneficios que la 
equidad y la justieia le brindan . 

En rna_ror o menor escala, pero idéiitica, es la pequeüez 
espiritual de casi todos los empleados de comercio. Para ellos 
el jefe es un personaje de importancia mitológica que, con 
sólo un ademán, puh-eliza un destino J' abate un por
Yenir. El día. que el <<jefe está de mal humor el empleado 
anda quedo, habla bajo ~· 110 lcYanta los ojos, temeroso de 
las iras de aquel dios de la caja fuerte. 

E11 esta abyección moral el empleado ,iYe los m,ís flori
d0s aiios de su Yida. Se casa con una licencia conseguida a 
fuerza de ruegos, y el -traje blanco» lo paga, en la misma 
tienda donde sine, al e.abo de un año de abonos. Nace el 
primer hijo de esta desgraciada Yíctima de un medio espan-
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tosamente triturador: y rse <lía, porque el balance 11rodujo 
menos utilidades que pJ anterior, le n•bajan el sueldo a e!-,te 
pobre :-ímbolo de la re:-;ignación ~· del apocamiento. 

En esta Yida dP trabajo isót·rono y bestial, el «buen em
pleado» encanece: entierra a sus padres. bautiza a sus hi
jos, y después de una larga. enfermPcla<l. pasada a medi:\s 
en la tienda para evitar m'u\tas. este personajt1 doloroso 
rnuPre obscura r m1ser.lblemc11tP. Sus compaill'ros, encabe
zado~ por d «jefe», le endnn una corona de florPs irónicas 
y un me::, de sueldo a la viuda amarillenta, rn,·pjecida r 

tri:--te. 
Y la gran m{1quina sigue triturando hombres. 
La reYolución llega y trata eon una genc1'\isa µispo!-,ici6n 

de manumitir a estos esd:wos del fabo deber. ' algunos <le 
rstos mismos esclaYos muerdt•n la mano que trata de lilwr-
tarlos y aC'ariciau su cadena. 

La co:-,tumbre, la rutina, los prej uiC'ios frente al progre~o. 
,:,Quién puede negar la profunda neeesidad de los t'ataclis-
mos :-,oeiall'~-e 

CAPITULO Yl. 

Fué después de la sor¡•rendente im
presión caugada por la destitución 
del elemento burocrático, por la ocu· 
pación de las casas y por la. incauta• 
ción de automóviles cuando en !\lé
xico se comenzó a sentir un gran ma
lestar y una gran desconfianza por la 
solidez del gobierno reYolucio:.ario. 
Quién sabe cómo se difundió por to
das partes la noticia de la infidencia 
de Villa. Sin que nadie hubiese dicho 
una palabra, todo el mundo sabía que 
el Jefe de la División del ~orte era un 
rebelde en ciernes. ' 

En los dos capítulos siguientes ve
rá el lector cómo conocí las bambali
nas en la complicada tramoya de la. 
sublernción, preparada tan artera
mente por los jesuíticos colaborado
res de ese astro de l.1 inmoralidad que 
se llama Francisco Villa. · 

"G~ HO)!BRE BORRACHO DE SI 111S)lO. 

En la misma alcoba. un poco chillona y eursi, rlonde so
üa1 on ~us primeroii sueüos las hijas de Joaquín D. l'asasús, 
~-o n una tarde a un hombre magníficamente guapo, senta
do en un sillón, el ro:--tro viril embadurnado de jabón~- junto 
a él un peluquero tímido y afeminado, haciéndole contraste, 
ademús de la barba. 

I I 
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Como el fígaro, por obra de su desconcierto, diese un fuer
te brochazo en los labios del hombre magníficamente gua
po, éste pegó uu salto, arrojó airado la tohalla al suelo y dijo 
al trémulo raµabarbas:-¡ bien SP conoce que es usted pei
nador de bailarinas; no sabe usted afeitar hombres !-Efec
tivamente, yo había visto muchas veces en los escenarios al 
relamido y atemorizado perso11aje. 

El afeite del hombre magníficamente guapo terminó, yo 
110 sé cómo, porque la reprimenda dejó en el «operador» tem
blores lastimosos. 

Morena la color, proporcionada y esbelta la totalidad de · 
la figura; cesárea la variz. gruesos los labios, blancos los 
die11tes, espeso y negro el bigote; negros, grandes y domina
dores los ojos, el cabello ligeramente teñido de plata y pei
nado hacia ah'fü;, era el general Lucio Blanco un hombre, 
como ya queda dicho y probado, magníficamente guapo. 

La tarde en que yo le visité por la primera vez, Lucio 
Blartco hallábase vestido dP negro, con una sobriedad llena 
de pose y de arrogancia. 

Rodeaban al novelesco personaje tres o cuatro achichin
cles que no o~aron contradecirle en· nada, durante toda mi 
visita, que fué larga, porque tardó en ser oída mi demanda. 

... * 
' * * 

En los salones del primer piso de la ~asa del Lic. Joaquín 
D. Casasús, habitada por Lucio Blanco, notábase de día y 
de noche nn iry \'enir inacabable, un constante renovamien
to de fieros guardias en las puertas, y m el salón comedor, 
el único lugar de la casa amueblado y decorado con gusto, 
un corro de oficiales constantemente diverso¡.;_ Las botellas 
abiertas sobre la mesa opípara denunciaban a cualquier ho-
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ra lo atundantes que fueron en aquella fugaz preponderan
cia los amigos del guapo general. 

Arriba y abajo oíase el constante ruído de las máquinas 
de escribir; por cualquier vidriera que asomase uno la cara 
descubría personajes ostentosamente uniformados o civiles de 
aspecto solPmne, en conciliábulos cordiales y misteiiosos. 

En el jardín de la Yasta mansión, automóviles de todos 
tamaüos resoplaban de continuo, jadeantes por la llegada, o 
impacientes por la salida. 

Parecía todo aquel palacio con aquel ajetreo .r aquel bri
llar de armas, y aquellos guardias fieros, _y aquel dueño 
apuesto, torvo, solemne y altanero,el castillo feudal de algfo 
seilor de horca y cuchillo que se aprestase a la defensa de su 
feudo o a la inrnsión del ageno. 

El o-cneral Lucio Blanco acabó la delicada operación de 
su afeite, -y un asistente de esos de quienes dice Villaespesa: 

« Y un escudero dócil como mi perro 
qur fuese mis hazañas relatando,» 

con unción visible en todos los detalles, puso alcohol en el 
rostro del General, peinó sus cabellos, cambió su camisa y 
su:; botas v le abrochó el uniforme Pntallado y sobrio. 

Aprove;hando la primera coyuntura que se me presentó, 
expliqué al General, de quien yo había publicado reportaz
gos favorables y peligrosos en los tiempos de Huerta en El 
Dicirio y El País, cómo las intrigas y quizá las envidias 
de uno o algunos periodistas habían hecho que fuese clausu
rado mi periódico El SoL ~ pesar de haber sido éste el único 

, 
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periódico revoluciouario durante el gob~erno de la usurpa
ción. Y no obstante los elogios tributados al pPriódico por el 
general Alvaro Obn>gón al entrar en México. 

-¿ Qué necesita usted para publicar de nuevo su periódi
co?-me dijo. 

-La autorizacitSn primero, porque no quiero exponerme 
a una nueva clausura,y la de,·oluci6n de todos mis elementos 
materiales de trabajo, después. 

-Para recuperar sus cosas, agarre un automó\'il con 
ocho hombres y sáquelas de dondC' estén, y (•n cuanto a la au
torización yo se la dov. . \ 

La respuesta, dicha sin énfasis, c·on sPguridad y natura-
lidad sumas, me dejó helado,y durante largos minut-0s quedé 
clavado en mi asiento sin decir una palabra. 

El amigo que me había servido dt1 introductor me tomó 
por el brazo y ~e dijo :-Esto ya Psh\ a1-rPglado, viímonos. 
. 'Pero mi parecer era enteramente ro:1trario al ,de mi ami
go, y dirigiéndome de nuero al general. le dije:-Le agra
dezco su deseo de serrirme, pero no quisiera JWUJTir a esos 
medios ,iolentos,con los cuales no lograría probar lo quemiís 
me interesa y que es la injustificación con qupse ha procedido 
conmigo; yo pret'erÍJ'ía una carta en la cual, usted, que sabe 
mis ideas desde que se encontraba en Mafamoros y que co
noce ya mi caso-y la razón que me asiste, me recomendase 
para que me devolviesen esos elementos c-011 los cuales supe 
ser\'ir con .tanto entusiasmo a la Re,·ol11e16n. 

-Bueno-me dijo~como usted quiera. Dicte allá aba
. jo tma carta para Arredondo y yo se la firmaré con mucho 
gusto. 

Hícelo asf, y cuando volví con la carta encontré frente· al 
general a dos oficiales qut parecían esperar órdenes. 

Después de mirar a sus oficiales y a mi amigo y a mí, al~ 

-05-

ternati mm ente, dijo, dirigiéndose a nosotros, palabras de muy 
poco respeto para el Primer Jefe, Don Yenustiano Carran
za. Después <le dos o tres maldiciones nos explicó el caso con 
otras palabras que .ro no repito textuales :-Don Venustia
no se niega a darme los haberes c1ue le pido para mis tropas, 
y l'SO que son las únicas que se .... .fastidian en todas las 
:arnnzadas resistiendo a los zapatistas. Por supuesto, que yo 
va les mando decir á mis oficiales que si mai1ana no les lle
ga el dinero pueden proceder a saqu:ar to~as las tiend~s. 

La primt!ra sorpresa que yo experimente frente al brillan
te personaje, quedó empequeñecida ante la· srgunda. 

'füdavía dijo dos o tres reces, con palabras que me pare
cieron de un largo significado, no sé cuántas otra8 cosas: que 
-él tenia cat01ce mil hombres de caballería; que él era el 
,duC'iJO ~e la ciudad, etc., etc . 

Yo no podía cree1 que cuanto había diclio aquel hombre 
fuera sincero. }le parecía tan estúpida una indisciplina co
mo la que sinificaban ]as palabras del general Blanco y 
las consideraba tan necias, si habían sido tan sólo un alarde, 
que salí de aquella casa, a pesar de la cordialidad ron que 
fuí recibido por el atrayente personaje, con un gran maler,
tar v muchas dudas. 

EnYié la carta al ministro Lic. Arredondo, con quien no 
pude hablar en varios días. 

Pensaba dejar el asunto suspenso, pero el amigo que me 
introdujera insistió en queso debía dar cuenta del resultado 
que había tPnido la reromendación. • 

Volví a la rasa del constante ajetreo y dije al General Jas 
dificultadP..'> que bahía para hablar con el Ministro, pregun
tándole si no podría recomendarme mejor al Inspertor Ge
neral de Polid.i"l quien arreglaría quizá más llanamente el 
.a.'iunto. 
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-El medio @1s seguro de tener una c'.lsa es tomarla; 
pero si u-;ted no quiere recuperar ,iolentamente sus ro
sas: le podemos dar el dinero para que sa'iue de nueYo 
su periódico. 

Aquel hombre era para mí el de los desconciertos. 
-Yolreré entonces para resolverle a usted, Gene~al. 

Xo neec-;ita YolYer: )J ..... mi amigo. puede arrPglar
le todo lo necesario. 

)f .... es un muchaeho, antiguo compaiiero mío dt>I 
periodi-,mo: ho,r, por desgracia porque es un hombre de 
fu 1 rte.;; cualidades afilia lo al rillünno, lleno de misterios, de 
nmlias parnlelas, ele turbias insinuaciones. de circunloquio-;, 
de reticencias. 

)f .... es así por idiosincr,tsia, y en a'1uella 'ocasión, 
conociendo mi entusia':imo reYolu(·ionario y este quijotismo , 
mío de muchacho atrabancado y deslenguad J se fué con 
más tiento que nunca y me cUjo que me darían diez mil pe-
sos: que Lurio Blanco era mu~· grncroso: que hiticra yo 
presupuestos: quP 1iodfa prE>sPntar los recibos al día siguir:1-
te ,r que sólo se necP-;itaba que .ro ltic-iera labor YPrdadn.1-
mente rcrolucionaria, porque había muchos sinrrrgüe:1-
zas .... 

En nno pedí a mi amigo más claridad: ya irá usted 
viendo la:-; cosas,-me dijo.-"Gstcd mismo se conrencen1 
de quién ti<'ne la razón, etc., etc. 

Y o tenía unos deseos furiosoi:; de seguir publirando mi 
periódico, porque me prorlucía dinero y porqu~ me daba cier
to relieve . .Aunque lleno de recelos, porque txlo aquello me 
parecía turbio, Yoh-í a la calle de los Héroe, esp<'ranzafo 
en equiYocarme y ansioso de que Lucio Blanc1 fues> lo que 
yo necesitaba.para recibir los diez mil pesos y trabajar. 

Sin embargo, la incógnita se despejó para mí muy pron-
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to. ~~n muy pocos días la e,·idPncia .v no mi habilidad me 
mostraron toda la rillana traición. Luc-io Blanco, genero~o 
en el fondo rnliente pero ignorante, estaba borracho de sí 
mismo a fu~rza de adulación v de éxitos femeninos. Hábiles 
agentes del Yillismo ofrerier~n al ranidoso general no sé 
qué mil-y-una-nochescas grandezas, y los c,atorre mil solda
dos de la « dirisión de caballería», con monturas y todo, se 

.subü•ron a la cabeza de aquel hombre .r lo enloquecieron. 
El pacto entre el general Blanco ,r el trogloditd Doroteo 
.A.rango, fué para mí ,ra indudable, una noche que, buscando 
a mi amigo, noté en toda la casa del insensato µ;eneral una 
desbordante alegría. El motivo de tan inusitado regocijo er~ 
la prisión del general Obregón por \?illa. Aquel acto den
leza y cobardía era el que despertaba aquel reir y aquel 
grato y sabroso comentar. 

Fué aquélla mi última Yisita a la casa de aquel hombre 
torpe e inmoderadamente ambicioso. · 

Pocos días después, cuando se notó mi deserción de la ca
sa de las conspiraciones, se publicaba El Rndical, que re
cibió todos los dineros que a mí se me 9frecieron por una la
bor indigna ,r antipatriótica. 

A Lucio Blanco lo perdieron sus amplificadores. Ellos 
fueron los que hicieron que Lucjo Blanco se embriagara con 
puras botellas de Lucio Blanco. Ojalií. muchos Don Pe!a
tes que andan por ahí no se embriaguen con ·el mal teqmla 
de su propia ,r pequeña personalidad. 

,. 


